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La subida de Jesús a Jerusalén

· «Como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén». Con esta decisión, significaba que subía a Jerusalén dispuesto a morir.

· Por tres veces había anunciado su pasión y su Resurrección.

Es necesario que el Hijo del hombre sufra mucho. Los notables, los sumos sacerdotes y los escribas lo han de rechazar, ha de ser muerto, y al cabo de tres días resucitará. Y se lo decía con toda claridad. Entonces Pedro, tomándolo aparte, se puso a reñirle. Pero Jesús se volvió y, ante los discípulos, reprendió a Pedro diciéndole: "¡Vete de aquí, Satanás! No ves las cosas como Dios, sino como los hombres. "

"Entonces Jesús volvió a tomar aparte los Doce y comenzó a decirles lo que le iba a suceder: Ahora subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas, lo condenarán a muerte y lo pondrán en manos de los paganos, se burlarán de él, le escupirán, lo azotarán y lo matarán, pero al cabo de tres días resucitará."

Saliendo de allí, atravesaban Galilea, pero Jesús no quería que lo supiera nadie. Instruía a sus discípulos y les dijo: "El Hijo del hombre será entregado en manos de los hombres, y lo matarán, pero, una vez muerto, a los tres días resucitará." Ellos no comprendían qué quería decir, pero tenían miedo de hacerle preguntas. "

· Cuando va a Jerusalén, dice: «No conviene que un profeta muera fuera de Jerusalén». Jesús recuerda el martirio de los profetas muertos en Jerusalén. Pero persiste en invitar a Jerusalén que se reúna con él: «¿Cuántas veces he querido reunir a tus hijos, como una gallina reúne a sus polluelos bajo sus alas, y no quisiste?». Cuando contempla Jerusalén, llora por ella, y exhala todavía una vez más el deseo de su corazón: «¡Si hubieras conocido en este día, tú también, lo que te lleva a la paz! En cambio, ha sido ocultado a tus ojos».
La fe es para vivirla
Jesús subió voluntariamente a Jerusalén, a pesar de saber que moriría de muerte violenta, debido a la contradicción de los pecadores. Era la voluntad del Padre. Y se trataba de nuestra salvación.
Es necesario que nos hagamos las preguntas: ¿Qué es lo que Cristo ha hecho por mí? ¿Qué debo hacer yo por Cristo?


La pasión de Jesús profetizada
· Isaías nos habla del "siervo" de Dios, que malherido morirá por nuestras faltas.
"... De tan desfigurado, ni siquiera parecía un hombre, no tenía nada de humano su presencia,.. era despreciado, rechazado, varón de dolores y habituado a la enfermedad, semejante a aquellos que nos repugna mirar, lo despreciábamos y lo teníamos por nada.

Sin embargo, él llevaba nuestras enfermedades, y había tomado sobre sí nuestros dolores; nosotros lo teníamos por un hombre castigado que Dios y humillado. Mientras él, por nuestras faltas, moría malherido, hecho polvo por nuestras culpas, cumplía la pena que nos devuelve la paz, y sus heridas nos han curado.

Cuando era maltratado, se humillaba y no abría la boca; como cordero llevado al matadero, como ovejas mientras las esquilan ... Se lo han llevado de la prisión y del tribunal ... Lo han sepultado con los injustos, lo han enterrado con los malhechores, a él que no cometió pecado ni encontraron engaño en su boca. El Señor quiso que el sufrimiento lo triturara.
Gracias al sufrimiento de su alma ahora ve la luz; el justo, con las penas que ha sufrido, ha hecho justos a los demás, después de tomar sobre sí las culpas de ellos; él que se entregó a la muerte y fue contado entre los infieles, cuando de hecho tomaba sobre sí el pecado de todos e intercedía por ellos."

· El salmo 21 es casi un relato anticipado de la pasión:
"Dios mío, Dios mío, por qué me has abandonado? Yo soy un gusano, no un hombre, burla de la gente, despreciado del pueblo. Todos los que me ven se ríen de mí, hacen muecas, toman aires de mofa: "Se ha acogido al Señor, que él lo salve, que lo libere, si tanto lo quiere” Me acorrala una jauría de perros, me envuelve una banda de malhechores; me taladran las manos y los pies, pueden contar mis huesos. Me miran, me contemplan satisfechos; se reparten mi ropa, echan a suerte mi túnica".

· Veamos en el salmo 30 la reacción de Jesús:
"A ti, Señor, me acojo, que no quede confundido. Líbrame, tú que eres bueno; a tus manos encomiendo mi espíritu”.
La fe es para vivirla
Cristo tomó un cuerpo en el seno virginal de María, para poderlo ofrecer en la cruz. Era necesario que el Cristo padeciera para resucitar al tercer día. Resumen y meta de todas las profecías.



La Pasión de Jesús prefigurada
Todo el Antiguo Testamento es una preparación para el Nuevo. Muchos de los personajes del Antiguo prefiguran Jesús. El mismo Jesús explicará algunos de estos textos como referidos a él.
· El justo Abel, asesinado por la envidia de su hermano, tal como recordamos en las Eucaristías, nos habla elocuentemente del Sacrificio de Jesús, el Inocente.

· Isaac, ofrecido por su padre encima del Altar, es una de las imágenes más entrañables del Hijo de Dios clavado en la Cruz.

· José vendido por sus hermanos por 30 monedas, como Jesús, nos habla de la traición que sufrió el Maestro.

· La serpiente Salvadora, elevada en el desierto, es figura de Cristo clavado en la Cruz, que atrae a todos hacia él. "Y así como Moisés levantó la serpiente en el desierto, también el Hijo del hombre tiene que ser levantado, para que todo el que cree en él tenga vida eterna"
· Los 4 cánticos del Siervo sufriente de Isaías son llamados el "protoevangelio" por la semejanza que hay con la Pasión de Jesús. Como ningún otro texto del Antiguo Testamento, nos hablan del amor con que Jesús fue a la muerte.

· El profeta Jonás, que pasó tres días en el vientre de la ballena, figura de Jesús que pasó tres días en el sepulcro antes de resucitar. "Porque así como Jonás estuvo tres días y tres noches en el vientre del gran pez, también el Hijo del hombre estará tres días y tres noches en el corazón de la tierra."

La fe es para ser vivida
No es de extrañar que la imagen de Jesús clavado en la cruz -la expresión más grande del amor que da la vida- haya suscitado a través de los siglos los más grandes heroísmos, y haya atraído la mirada de todos los cristianos : "Cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí."
Mirar la cruz de Jesús, mejor dicho, mirar a Jesús en la cruz, debe ser una acción constante en nuestra vida cristiana.
Un canto:
No fijéis los ojos en nadie más que en él.


La entrada mesiánica de Jesús en Jerusalén
· ¿Cómo acogerá Jerusalén al Mesías? Jesús se había sustraído a toda tentativa de hacerlo rey, pero ahora prepara los detalles de su entrada mesiánica en la ciudad de «David, su padre».

· Fue aclamado como hijo de David, como el que trae la salvación (Hosanna significa «salva», «da la salvación»). El «Rey de la gloria» entra en su ciudad "montado sobre un pollino", no conquista la Hija de Sión (Jerusalén), figura de su Iglesia, con la astucia o la violencia, sino con la humildad que da testimonio de la Verdad. Por eso los súbditos de su Reino aquel día son los niños y los «pobres de Dios», que le aclaman como los ángeles lo anunciaban los pastores. Su aclamación: «Bendito el que viene en nombre del Señor» la Iglesia la ha hecho suya en el «Sanctus» de la liturgia eucarística para abrir el memorial de la Pascua del Señor.

· La entrada de Jesús en Jerusalén manifiesta la venida del Reino que el Rey Mesías realizó por la Pascua de su muerte y Resurrección. Con esta celebración del Domingo de Ramos, la liturgia de la Iglesia abre la Semana Santa.

La fe es para vivirla
El reino de Jesús es radicalmente diferente del que nosotros concebimos, de nuestros esquemas mentales. La sencillez, la bondad, el amor a lo pequeño, a lo que parece inútil, el amor a la cruz… son signos del reino de Dios.

Un reino así ¿tiene futuro? ¿Conquistará el mundo?

Sólo un rey con estas características puede conquistar el mundo, conquistando los corazones. Es la experiencia de veinte siglos.

Una plegaria
Señor, cambia mi mentalidad, dame un corazón nuevo.
Un canto 

Danos, Señor, un corazón nuevo, derrama en nosotros un espíritu nuevo.

Jesús e Israel
· Desde el comienzo del ministerio público de Jesús, algunos fariseos partidarios de Herodes, con algunos sacerdotes y escribas, se pusieron de acuerdo para perderlo. Con motivo de algunos de sus actos (expulsión de demonios, perdón de los pecados, curaciones en sábado, interpretación original de los preceptos de pureza legal, familiaridad con publicanos y pecadores públicos), Jesús pareció sospechoso de posesión diabólica a algunos malintencionados. Le acusaron de blasfemo y de falso profeta, crímenes religiosos que la ley castigaba con la pena de muerte por lapidación.

· Algunos actos y palabras de Jesús fueron "signos de contradicción" para las autoridades religiosas de Jerusalén -aquellas que el Evangelio de san Juan llama a menudo «los judíos»-, más aún que para el conjunto del pueblo de Dios.

· Sin embargo, estas relaciones con los fariseos no fueron exclusivamente polémicas. Eran fariseos quienes primero le advirtieron del peligro que corría. Jesús hace el elogio de algunos fariseos, como el escriba de Mc 12,34, y come, a veces, en casa de fariseos. Jesús confirma algunas doctrinas enseñadas por grupos religiosos escogidos del pueblo de Dios: la resurrección de los muertos, las formas de piedad (limosna, ayuno y oración), la costumbre de dirigirse a Dios como Padre y el carácter central del mandamiento del amor a Dios y al prójimo.

· A los ojos de mucha gente de Israel, parecía que Jesús actuara contra las instituciones esenciales del Pueblo elegido:

· la obediencia a todos los preceptos de la ley escrita, que Jesús interpretaba con más libertad, en bien de la persona.

· el carácter central del templo de Jerusalén, como lugar santo donde Dios habita de una manera privilegiada; Jesús hablaría de adorar a Dios en espíritu y en verdad.

· la fe en el Dios único, de cuya gloria ningún hombre puede participar; Jesús hablaba como Hijo del Dios Único.

· Por otra parte, cuando Jesús hablaba a los fariseos con un tono fuerte, era porque quería hacerles pensar y salvarlos. Alguno de los fariseos, Nicodemo, fue gran amigo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos.

Jesús y la Ley

Jesús en sermón de la montaña, cuando presentó la Ley dada por Dios en el Sinaí -en la Primera Alianza- a la luz de la gracia de la Nueva Alianza, hizo una advertencia:

"No penséis que he venido a abolir la Ley o los profetas; no he venido a abolir, sino a completar. Aquel, pues, que viole uno de estos mandamientos más pequeños y así lo enseñe a los demás, será tenido por el más pequeño en el reino de los cielos; pero aquel que lo cumpla y enseñe, será grande en el Reino de los cielos".

· Jesús, el Mesías de Israel, el más grande en el reino de los cielos, completaba la Ley y la ejecutaba íntegramente, hasta los preceptos más pequeños, según sus propias palabras. Es el único que lo pudo hacer perfectamente.

· Este principio de la integridad de la observancia de la Ley, no sólo la letra, sino también el espíritu, era muy apreciado por los fariseos. El cum​plimiento perfecto de la Ley sólo podía ser obra del Legislador di​vino, nacido sujeto a la Ley en la persona del Hijo. En Jesús, la Ley ya no se presenta grabada en piedra, sino «en el fondo del corazón».

· Jesús apareció a los ojos de los judíos y de sus jefes espirituales como un «maestro (rabino)». Pero, al mismo tiempo, Jesús no podía menos de desconcertar a los doctores de la Ley, porque «enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas». No abole la Ley, sino que la completa dándole la última interpretación de una manera divina: «Habéis oído que se dijo a los antiguos (...), pero yo os digo» Con esta misma autoridad divina desautoriza ciertas «tradiciones humanas» de los fariseos que «anulan la Palabra de Dios».

· Interpretando definitivamente la Ley con autoridad divina, Jesús se topó con ciertos escribas que no admitían esa interpretación, garantizada, sin embargo, por los signos divinos que le acompañaban... Esto vale, sobre todo, para la cuestión del Sábado. Jesús recuerda a menudo que el sábado no es conculcado por el servicio de Dios o del prójimo que sus curaciones practicaban.
La fe es para vivirla
La obediencia y la libertad no son antagónicas. Las une el amor. El amor que Jesús tiene al Padre, lo hace obediente a la Ley, incluso en las cosas más pequeñas. El mismo amor al Padre y a las personas le da plena libertad para interpretar la ley. ¿Qué nos mueve a nosotros?

Jesús y el Templo
· Jesús, como los profetas de antes de él, sintió por el templo el más profundo respeto. Fue presentado allí por José y María cuarenta días después de nacer. A la edad de doce años, decidió quedarse en el templo para recordar a sus padres que se debía a los asuntos de su Padre. Cada año subía, al menos por la Pascua, durante su vida oculta; su ministerio público está marcado por sus peregrinaciones a Jerusalén en las grandes fiestas judías.

· Jesús subió al templo como el lugar privilegiado del encuentro con Dios. El templo era para él la casa de su Padre, una casa de oración. Y se indigna cuando ve que su patio exterior se ha convertido en un mercado. Después de la Resurrección, los apóstoles guardaban un respeto religioso hacia el templo.

· Pero, en el umbral de la pasión, Jesús anunció la ruina de aquel edificio espléndido, del que no quedará piedra sobre piedra, pero esta profecía fue tergiversada por falsos testigos durante su interrogatorio en casa del sumo sacerdote, y le fue retraída en forma de injuria cuando era clavado en la cruz.

· Lejos de haber sido hostil al templo, donde impartió lo esencial de su enseñanza, Jesús quiso pagar el impuesto del templo. Más aún, se identificó con el templo presentándose como la estancia definitiva de Dios entre los hombres. Por eso su muerte corporal anuncia la destrucción del templo, que manifestará la entrada en la nueva edad de la historia de la salvación: «Viene la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre».

La fe es para vivirla
La veneración a los templos, iglesias, es -y debe ser-característico de los cristianos; mucho más cuando en nuestros templos hay una presencia de Dios mucho más significada que en el de Jerusalén.

Por el bautismo, cada uno de nosotros, somos templos vivos de la Trinidad. ¿Cuál deberá ser la veneración debida a nuestro cuerpo y alma y a los de nuestros hermanos!
El auténtico templo es el mismo Jesús: "Destruid este templo y yo lo reconstruiré en tres días". Con él, por él y en él, hemos de adorar al Padre.

Jesús y la fe de Israel en el Dios único i salvador 
· Si la Ley y el templo de Jerusalén pudieron ser ocasión de "contra​dicción" por parte de Jesús para las autoridades religiosas de Israel, fue, sin embargo, la remisión de los pecados, obra divina por excelencia, lo que constituirá la verdadera piedra de escándalo.
· Jesús escandalizó a los fariseos comiendo con los publicanos y los pecadores, con tanta familiaridad como con ellos mismos. Contra aque​llos que se creían justos, y despreciaban a los demás, Jesús afirmó: «No he venido a llamar a justos, sino a pecadores, para que se conviertan». Proclamó ante los fariseos que el pecado es universal y que quienes pretenden no tener necesidad de salvación se ciegan ellos mismos.
· Jesús escandalizó sobre todo porque identificó su conducta misericordiosa hacia los pecadores con la actitud de Dios mismo con ellos. Hasta llegó a dejar entender que, compartiendo la mesa con los pecadores, los admitirá al banquete mesiánico. Pero fue principalmente perdonando los pecados como Jesús puso a las autoridades religiosas de Israel frente a un dilema. Ellos lo decían claramente: «Sólo Dios puede perdonar los pecados». Jesús, pues, perdonando los pecados, o bien blasfemaba porque era un hombre que se hacía igual a Dios, o bien decía la verdad y entonces su persona hacía presente y revelaba el nombre de Dios.
· Sólo la identidad divina de la persona de Jesús puede justificar una exigencia como ésta: «El que no está conmigo está contra mí». También cuando dice que él es «más que Jonás... más que Salomón... más que el templo»; cuando recuerda, con referencia a sí mismo, que David llamó su Señor al Mesías, o cuando afirma: «Antes que Abraham existiera, Yo soy», y también: «Yo y el Padre somos una sola cosa.» 
· Jesús pidió a las autoridades religiosas de Israel que creyeran en él a causa de las obras de su Padre que él cumplía. Una exigencia de conversión así permite comprender el trágico desprecio del Sanedrín cuando cree que Jesús merece la muerte por blasfemo. Los miembros del Sanedrín obraron, a la vez, por «ignorancia» y por «el endurecimiento de la incredulidad».

La fe es para ser vivida

"La vida eterna es que creáis en el que el Padre ha enviado". Este Año de la Fe habrá que afianzarla, redescubrir el gozo de creer, agradecer la fe que hemos recibido, crecer en la intimidad con Jesús, el centro de nuestra fe.

El proceso de Jesús
· Había divisiones en las autoridades judías sobre Jesús. Entre las autoridades religiosas de Jerusalén, no sólo encontramos que el fariseo Nicodemo o el notable José de Arimatea eran discípulos de Jesús en secreto, sino que, durante mucho tiempo, hubo disensiones respecto de él, hasta el punto que, en la vigilia misma de la pasión, San Juan puede decir que «muchos de entre los principales creyeron en él, pero no se atrevían a manifestarlo por miedo a los fariseos». Hay que tener en cuenta que al día siguiente de Pentecostés «una buena multitud de sacerdotes aceptaban la fe» «algunos de la secta de los fariseos habían creído» y Santiago puede decir a san Pablo que «hay miles y miles de judíos que han creído, y todos son celadores de la ley. »
· Las autoridades religiosas de Jerusalén no fueron unánimes sobre la conducta que había que observar con Jesús. Los fariseos amenazaron con la excomunión a quienes lo siguieran. A los que tenían miedo de que, si todo el mundo creía en él vendrían los romanos y les destruirían el lugar santo y la nación, el sumo sacerdote Caifás les propuso profetizando: «Vosotros no entendéis nada, ni tenéis en cuenta que vale más que un hombre solo muera, y no que se pierda todo el pueblo. Entonces el Sanedrín declaró a Jesús "reo de muerte» por blasfemo, pero, como no podía condenar a la pena capital, entregó Jesús a los romanos acusándolo de rebelión política, lo que pondrá Jesús en parangón con Barrabás. También los sumos sacerdotes se sirvieron de amenazas políticas para presionar a Pilato para que condenara a Jesús.
· Teniendo en cuenta la complejidad del proceso de Jesús manifestado en las narra​ciones evangélicas, y sea cual sea el pecado personal de los protago​nistas del proceso (Judas, el Sanedrín, Pilato) que sólo Dios conoce, no se puede atribuir la responsabilidad al conjunto de los judíos de Jerusalén, a pesar del clamor de una multitud manipulada y las acusaciones contenidas en las llamadas a la conversión después de Pentecostés. Jesús mismo, perdonando desde la cruz, y después Pedro, apelan a la «ignorancia» de los ju​díos de Jerusalén y hasta de sus jefes. Todavía se podría basar menos en el grito del pueblo: Que su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos» la extensión de la responsabilidad a los otros judíos en el espacio y en el tiempo:
· La Iglesia ha declarado el Concilio Vaticano II: «Lo que hicieron en la pasión de Jesús no puede ser imputado ni indiscriminadamente a todos los judíos que entonces vivían, ni a los judíos de hoy. No han de señalarse ni como reproba​d​os ni como malditos, como si esto se dedujera de las Sagradas Escrituras».
La fe es para vivirla

Ningún colectivo, ninguna nación es responsable del mal. El pecado, y por tanto, la responsabilidad es siempre personal. Alimentar aversión entre unos y otros nunca será cristiano. Dios ama a todos los pueblos, e incluso a los pecadores. La fe nos pide-y nos posibilita-tener en nosotros la misma visión de Dios, y considerar a todos como hermanos.


Los verdaderos culpables de la muerte de Jesús
· Todos los pecadores fuimos culpables de la pasión de Cristo. La Iglesia, en el Magisterio de su fe y en el testimonio de los santos, nunca ha olvidado que "los pecadores fueron los autores y como los instrumentos de todas las penas que sufrió nuestro divino Redentor”. Teniendo en cuenta que nuestros pecados alcanzan a Cristo mismo (Cf. Mt 25,45; Hch 9,4-5), la Iglesia no duda en imputar a los cristianos la responsabilidad en el suplicio de Jesús, la cual nosotros, con demasiada frecuencia, hemos hecho recaer únicamente en los judíos.
· Debemos considerar culpables de este crimen horrible a quienes continuamente recaen en sus pecados. Siendo nuestras culpas las que han hecho sufrir a Nuestro Señor el suplicio de la cruz, no hay duda de que quienes se hunden en los desórdenes y en el mal "vuelven a crucificar al Hijo de Dios”. Y lo tenemos que reconocer: nuestro crimen en este caso es mayor que el de los judíos, porque, como dice el Apóstol, «si hubieran conocido al Rey de la gloria, nunca lo habrían crucificado». Nosotros, en cambio, hacemos profesión de conocerlo. Y cuando lo negamos con nuestros actos, es como si pusiéramos sobre él nuestras manos homicidas.
La fe es para vivirla
San Francisco de Asís dirá: No son los demonios los que lo han crucificado, eres tú el que con ellos lo has crucificado y lo crucificas aún, dándote con deleite a vicios y pecados.
Lo contaba un misionero. A su choza llegó una niña pidiendo una estampa. No le fue difícil al Padre encontrar una. Pero la niña no parecía satisfecha. Y siguió pidiendo: “¿No tendría, Padre, una estampa de Jesús clavado en la cruz?” También la encontró y se la ofreció. ¿Y por qué prefieres ésta? preguntó el misionero. La niña respondió, sin dejar de mirar la figura de Jesús: “No sé, Padre, pero cuando veo a Jesús en la cruz, me dan ganas de ser mejor y no ofenderle más”.

¡Era una niña! Nosotros somos mayores. Pero… ¿somos más nobles?


La muerte de Cristo en el designio divino de salvación
· La muerte violenta de Jesús no fue fruto del azar dentro un concurso desgraciado de circunstancias. Pertenece al misterio del designio de Dios, como San Pedro lo explica a los judíos de Jerusalén desde su primer discurso de Pentecostés. Dios estableció su designio eterno de salvación incluyendo la respuesta libre de cada hombre a su gracia: Dios permitió aquellos actos salidos de la ceguera de Herodes, Pilato y los fariseos, para llevar a cabo su designio de salvación.

· Designio divino de salvación que las Escrituras lo habían anunciado de antemano como un misterio de redención universal, es decir, de rescate, que libera a los hombres de la esclavitud del pecado. San Pablo profesa, que «Cristo ha muerto por nuestros pecados, según las Escrituras». Jesús mismo presentó el sentido de su vida y su muerte interpretando las Escrituras a los discípulos de Emaús: "Era necesario que todo esto ocurriera, para que se cumplieran las Escrituras".
· Los pecados de los hombres, consecutivos al pecado original, son castigados con la muerte. Enviando a su propio Hijo en condición de esclavo, la de una humanidad caída y condenada a morir a causa del pecado, «Dios por nosotros lo hizo pecado, aquel que no había conocido nunca el pecado. para que nosotros llegáramos a ser en él justicia de Dios»(2 Co 5,21).

· Jesús no experimentó la reprobación como si él mismo hubiera pecado. Pero, dentro del amor redentor que siempre le unía al Padre, nos asumió en el extravío de nuestro pecado con respecto a Dios, hasta poder decir en nuestro nombre desde la cruz: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?». Después de hacerlo así solidario de nosotros, los pecadores, "Dios no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros» para que seamos «reconciliados con él por la muerte de su Hijo».

· Dios tiene la iniciativa del amor redentor universal. «En esto consiste el amor: no en que nosotros hemos amado Dios, sino que es él quien nos ha amado y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados" (1 Jn 4,10) "La prueba de que Dios nos ha amado es que, cuando éramos aún pecadores, Cristo murió por nosotros" (Rm 5,8).

· Este amor es sin exclusión. «Así no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda ni uno solo de estos pequeños». La Iglesia, enseña que Cristo murió por todos los hombres sin excepción. «No ha habido, no hay ni habrá ningún hombre por el cual Cristo no haya sufrido».
La fe es para vivirla
También cuando Dios me desconcierta, puedo decir: Hágase tu voluntad.


Jesús se ofreció a la muerte redentora
· Toda la vida de Cristo es ofrecimiento al Padre. El Hijo de Dios «ha bajado del cielo no para hacer su voluntad, sino la del Padre que lo ha enviado». Y dice, cuando entra en el mundo: "He aquí que vengo a hacer, oh Dios, tu voluntad”. Más tarde dirá: “Mi alimento es hacer la voluntad de aquel que me ha enviado». El sacrificio de Jesús "por los pecados de todo el mundo" (1 Jn 2,2) es la expresión de su comunión de amor al Padre: Es necesario que el mundo «conozca que amo al Padre y que obro según el mandato que el Padre me ha dado». Este deseo de aceptar el designio de amor redentor de su Padre anima toda la vida de Jesús, porque su pasión redentora es la razón de ser de su Encarnación. «El cáliz que me ha dado el Padre, ¿no lo he de beber?».
· «Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo». Así mostró Juan Bautista a Jesús después del bautismo. Así manifiesta que Jesús es a la vez el Siervo sufriente que se deja llevar al matadero sin abrir la boca (Is 53,7) y lleva el pecado de las multitudes y el cordero pascual, símbolo de la redención de Israel cuando celebró la primera Pascua. Toda la vida de Cristo expresa su misión: «servir y dar su vida en rescate por la multitud".

· Jesús acepta libremente el amor redentor del Padre. Aceptando en su corazón humano el amor del Padre hacia los hombres, Jesús los amó hasta el extremo, «porque nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos». Aceptó libremente la pasión y la muerte por amor a su Padre ya los hombres: «Nadie me quita la vida, yo la doy de mí mismo». Esta es la soberana libertad del Hijo de Dios: él mismo se entrega a la muerte.

· En la Cena Jesús anticipó la ofrenda de su vida. La vigilia de su pasión, cuando aún era libre, Jesús cenó por última vez con los apósto​les, y de esta cena hizo el memorial de su ofrecimiento voluntario al Padre por la salvación de los hombres: «Este es mi cuerpo entregado por vosotros», «Esta es mi sangre de la alianza, que será derramada por una multitud en remisión de los pecados». La Eucaristía que Jesu​cristo instituyó en este momento será el "memorial" de su sacrificio. Jesús incluye a los apóstoles en su propio ofrecimiento y les pide que lo perpetúen. Con ello Jesús instituye a sus apóstoles sacerdotes de la Nueva Alianza: "Por ellos me consagro yo, para que ellos también sean consagrados en la verdad".


La muerte de Cristo es el sacrificio único y definitivo
· La agonía en Getsemaní. El cáliz de la Nueva Alianza que Jesús anticipó en la Cena ofreciéndose a sí mismo, lo acepta de las manos del Padre durante la agonía en Getsemaní, haciéndose «obediente hasta la muerte». Jesús ora: "Padre, si es posible, que pase de mí este cáliz…” Aceptando con su voluntad humana que se hiciera la voluntad del Padre, acepta su muerte redentora "para llevar nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero"  (Pe 2,24).

· La muerte de Cristo es a la vez el sacrificio pascual que realiza la salvación definitiva de los hombres, «el Cordero que quita el pecado del mundo» y el sacrificio de la Nueva Alianza, que vuelve a poner al hombre en la comunión con Dios, reconciliándose con él.

· Este sacrificio de Cristo es único, termina y supera todos los sacrificios. Es, primeramente, un don de Dios Padre: el Padre entrega a su Hijo para reconciliarnos con él. Al mismo tiempo es una ofrenda del Hijo de Dios hecho hombre que, libremente y por amor, ofrece la vida a su Padre por el Espíritu Santo.

· Jesús, con su obediencia, sustituye nuestra desobediencia. «Así como por la desobediencia de un solo hombre muchos fueron constituidos pecadores, también por la obediencia de uno solo muchos serán constituidos justos». «El justificará  a muchos y llevará sus cul​pas». Jesús ofreció reparación por nuestras faltas y pagó al Padre la deuda de nuestros pecados.

· En la cruz, Jesús consuma el sacrificio. El amor hasta el extremo da su valor de redención y de reparación, de expiación y de satisfacción al sacrificio de Cristo. «La caridad de Cristo nos obliga». Ningún hombre, ni que fuera el más santo, no estaba en situación de tomar sobre sí los pecados de todos los hombres y ofrecerse en sacrificio por todos. La existencia, en Cristo, de la persona divina del Hijo, que rebasa y, al mismo tiempo, abarca todas las personas humanas, y lo hace cabeza de toda la humanidad, hace posible su sacrificio redentor por todos.

· Nuestra participación en el sacrificio de Cristo. Como Cristo, en su Persona divina encarnada, "se ha unido en cierto modo a todo hombre”, «ofrece a todos los hombres, la posibilidad de ser asociados al misterio pascual». Llama a sus discípulos a "tomar la cruz y seguirlo» Quiere asociar a su sacrificio redentor a aquellos que son los beneficiarios. Esto se realiza de una manera suprema en su Madre, asociada más íntimamente que nadie al misterio de su sufrimiento redentor.

Cristo con su cuerpo en el sepulcro
· La estancia del Cristo en el sepulcro constituye el lazo real entre el estado pasible de Cristo antes de Pascua y su actual estado glorioso de Resucitado. Es la misma Persona del «Viviente», y puede decir: «Estuve muerto, pero he aquí que vivo por los siglos de los siglos» (Ap 1,18). Dios (el Hijo) no impidió a la muerte separar el alma del cuerpo, según el orden necesario de la naturaleza, pero se reunió de nuevo, una y otro, con la Resurrección.
· Durante el tiempo que Jesús pasó en el sepulcro, su Persona divina continuó asumiendo tanto su alma como su cuerpo, los cuales, sin embargo, estaban separados entre sí por la muerte. Por eso el cuerpo de Cristo, muerto, "no vio la corrupción" (Hch 13,37).
· «No permita que su santo vea la corrupción". La muerte de Cristo fue una muerte auténtica, en tanto que puso fin a su existencia humana terrena. Pero, debido a la unión que la persona del Hijo mantenía con su cuerpo, no se redujo a un despojo mortal como los demás, porque «no era posible que la muerte lo dominase».

· «Sepultados con Cristo...» El bautismo, cuyo signo original y pleno es la inmersión, significa eficazmente la bajada al sepulcro del cristiano que muere al pecado con Cristo para alcanzar una vida nueva: «Hemos sido sepultados con Cristo por el bautismo en la muerte, para que, así como Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva» (Rm 6,4).
· "El grano de trigo, si cae en tierra y muere, produce mucho fruto". Esta ha sido la experiencia de Jesús. Un "grano de trigo", que aceptó morir y ser sepultado, y ha producido y sigue produciendo un fruto abundante. Toda la vitalidad de la historia de la Iglesia es y será fruto de este grano de trigo.
La fe es para vivirla
Jesús nos invita a hacer su experiencia: "Si alguno quiere venir conmigo, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y me siga". Experiencia que han hecho los santos, todos los santos. Uno de los rasgos característicos de la vida de todos ellos ha sido el amor a la cruz de Jesús. Decía San Pablo: "En cuanto a mí, Dios me libre de gloriarme en nada si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo; en la cruz, el mundo está crucificado para mí y yo para el mundo."

Cristo descendió a los infiernos
· Jesús conoció la muerte como todos los hombres y, con su alma, se reunió con ellos en el lugar de los muertos. Pero bajó como Salvador, proclamando la Buena Nueva a los espíritus que se encontraban retenidos.
· El lugar de los muertos donde Jesús bajó, la Escritura lo llama infiernos ya que los que se encuentran están privados de la visión de Dios. La bajada a los infiernos es el cumplimiento, hasta la plenitud, del anuncio evangélico de la salvación. La misión mesiánica de Jesús abarca a todos los hombres de todos los tiempos y de todos los lugares, ya que todos los que son salvados han sido hechos participes de la redención.
· El Cristo, pues, bajó a los abismos de la muerte, para que «los muertos oigan la voz del Hijo de Dios, y los que lo hayan escuchado vivan» (Jn 5,25).
· Jesús, «el Autor de la vida» (Hch 3,15), “ha destruido por medio de la muerte al que tenía el dominio de la muerte, esto es, el diablo, y ha liberado todos los que el miedo de la muerte tenía sujetos de por vida a la esclavitud" (Hb 2,14-15). Desde ahora, el Cristo resucitado "tiene la llave de la muerte y del Hades" (Ap 1,18) y «al nombre de Jesús se dobla toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los infiernos»
· Escuchemos una antigua homilía del Sábado Santo:
«Hoy reina un gran silencio sobre la tierra, un gran silencio y una gran soledad. Un gran silencio, porque el Rey duerme. La tierra ha temblado y ahora ha entrado en calma, porque Dios se ha dormido en la carne y ha ido a despertar a los que dormían desde hacía siglos (...). Va a buscar a Adán, nuestro primer padre, la oveja perdida. Quiere ir a visitar todos los que están hundidos en las tinieblas y en la sombra de la muerte. Va a librar a Adán de sus dolores y sus ataduras, y a Eva, cautiva con él, aquel que es a la vez su Dios y su hijo (...). "Yo soy tu Dios y por causa tuya me he convertido en tu hijo. Levántate, tú que duermes, que yo no te he creado para que estés aquí encadenado en el infierno. Levántate de entre los muertos, que yo soy la vida de los muertos».


El viacrucis. Las escenas del Evangelio.
La oración cristiana desea seguir el camino de la Cruz tras el Salvador. Las estaciones desde el Pretorio hasta el Gólgota y el Sepulcro van marcando el camino de Jesús, que ha redimido el mundo por su santa Cruz.
· Tradicionalmente son 14 pasos, momentos del camino hacia el Calvario hasta consumar su sacrificio. El viacrucis es un ejercicio de contemplación, muy querido por la Iglesia y los fieles cristianos. Algunos pasos son escenas del Evangelio:
· La condena a muerte pronunciada por el Gobernador de Roma, Poncio Pilato.
· Le volvieron a poner la ropa y le cargaron la cruz.
· Los soldados obligaron a Simón de Cirene a que llevase la cruz detrás de Jesús.

· Jesús se dirige a las mujeres de Jerusalén que lloraban.

· Los soldados despojan a Jesús de sus vestidos y se los reparten y se juegan a los dados su túnica.

· Y clavan a Jesús en la Cruz.  Lo crucificaron.

· Jesús muere en la cruz.

· Para que el cuerpo no permaneciera allí, en aquella gran fiesta judía, lo descienden de la cruz.

· Y lo ponen en un sepulcro, excavado en la roca.

· Del relato de los evangelistas se podrían contemplar muchos otros momentos: la agonía en Getsemaní, los juicios ante Anás, Caifás, Pilatos, Herodes, la noche de burlas, flagelación, coronación de espinas, la negación de Pedro, los insultos y provocaciones de los fariseos, ya clavado en la cruz, las siete palabras de Jesús desde la cruz: palabras de perdón, de sensación de abandono del Padre, palabras a María y a Juan, la promesa al ladrón arrepentido, y finalmente el abandono confiado en las manos del Padre.
· Habríamos de contemplar también los tormentos del cuerpo y alma de Jesús, aceptados en obediencia al Padre por la salvación de todos: el sudor de sangre en Getsemaní, azotes, espinas, clavos, sed, asfixia, desgarros. Traición de Judas, negación de Pedro, abandono de los discípulos, menosprecios, bofetadas, insultos, el dolor de María...
La fe es para vivirla

La contemplación de la pasión de Jesús ha sido, para muchos cristianos, el comienzo de una conversión a la vida de santidad. ¿Lo será para mí y para ti?

El viacrucis. Las escenas de la tradición
· De los 14 pasos tradicionales del viacrucis, hemos encontrado nueve, de los cuales los evangelios dan constancia. La tradición y la piedad popular nos completa el viacrucis con cinco momentos que los evangelios, siempre muy parcos en explicaciones, no habían expresado. La devoción y la sabiduría cristiana de los fieles los han imaginado, y con motivos muy razonables. Estos pasos son:
· Las caídas de Jesús. Totalmente explicables tras los azotes (tormento en que muchos morían), el agotamiento de una noche brutal. El viacrucis menciona tres. Podían ser muchas más.
· El encuentro de Jesús y María en el camino al calvario. María ha seguido a Jesús hasta el pie de la cruz. Es fácil, y lógico, imaginar un encuentro, al menos de las miradas de Madre e Hijo: mirada tierna, alentadora, pero profundamente dolorosa.
· El gesto de la Verónica. Sí, es una leyenda, de acuerdo. Pero con un profundo sentido realista, tierno, maternal. ¿Ninguna mujer, incluso de las curadas y perdonadas por Jesús, no fue capaz de acercarse y secar el rostro, lleno de salivazos, sangre y sudor? Y un gesto como este ¿no será premiado por Jesús, dejando impreso su rostro en el lienzo y en el corazón de un alma bondadosa? Cada uno de nosotros, en el Bautismo, hemos recibido un Vero-Icono de Jesús. Su rostro ha quedado grabado en nosotros. Es mejor que una reliquia. Conservémoslo siempre.
· La decimoquinta estación del vía crucis. Tradicionalmente hemos venerado siempre catorce estaciones, terminando con Jesús puesto en el sepulcro. El motivo es que hemos querido contemplar los sufrimientos y la muerte de Jesús, es decir, su "pasión". Pero todos sabemos que el "drama" no terminó con la muerte de Jesús. Hay otro "acto", anunciado, profetizado, realizado. Es su resurrección. "Resucitó al tercer día de entre los muertos". Y esto pertenece al núcleo del evangelio. Los cuatro evangelistas, como una sola voz, nos lo anuncian. No deja de ser una inspiración del Espíritu Santo en la iglesia de hoy, tan necesitada de esperanza, el hacer memoria, aunque sea en el "camino de la cruz", de este evento que ha llenado la historia y da sentido a todo.
La fe es para vivirla
Cristo ha resucitado. Aleluya. Y en el bautismo, nosotros con él. Vivamos, pues, como resucitados.

Algunos textos de San Juan de Ávila sobre la fe.

Los trascribimos tal como salieron de su pluma

La fe debe ser probada, para ser fortalecida
No hay virtud firme si no es probada, y la fe se prueba en los peligros y disfavores de Dios; mas, si fina es, no sólo no desmaya, mas cuanto más acosada se ve, más fuerza cobra, y de la soledad saca compañía; porque sabe que ésta es costumbre del Señor, poner a los suyos en los cuernos del toro y esconderse para probar la fe de ellos; y como no está arrimada la vista sino a la bondad de su Señor, no se ha de mirar lo que siente ni de qué parte sopla el viento, sino, como áncora fijada en el suelo del mar, asirse firmemente con el Crucificado y fijar su pensamiento y decir: «Tú, Señor, moriste por mí antes que yo naciese, me buscaste con dolores, sin buscarte ni llamarte yo; agora que te llamo y te quiero no me desampares. Si abrigaste a quien te era enemigo, no desecharás a quien te desea servir y a la que ya tomaste por tuya». Y en esta fe vivirá, y irá segura entre las olas y tempestades que en la mar se ofrecen, aunque parezca que ya se hun​de la nao. Trabajad por no desmayar, porque no se levante el Señor y le riña como a los apóstoles hizo, diciendo: ¿Cómo estáis temerosos, hombres de poca fe? (Mt 8,26) (Carta 19: A una mujer tra​bajada de graves y peligrosas tentaciones).
Debe vivirse la fe en abandono y sencillez
Bien será que contemple vuestra señoría al gran Señor tan hu​millado en un portal y pesebre, donde la razón humana de los Reyes no lo pensó de hallar; mas la estrella, que es la fe, no quie​re pasar adelante, mas con rayos más resplandecientes declara, como con lenguas, que en aquello escondido a la razón está apo​sentado el que es sobre toda ciencia y razón, porque así aprenda​mos a creer más firmemente donde menos señales de ello hallá​remos. Porque, si como estrella los guió, los guiara su razón, fueran a buscar al Rey nacido en algún gran palacio real, pues el lugar y lo que en él está han de ser proporcionados. Gran merced hizo el Señor a quien le provee de su estrella, que es la fe, para que busque a Dios abscondido, así en los pañales y pobreza de su nacimiento como en el desprecio y muerte de cruz. En una parte le hallan los Reyes y en otra el Ladrón; porque ellos y él tuvieron ojos de fe, y ésta les hizo adorarle echados en tierra, protestando ser nada delante su acatamiento. Porque si lo conocieran por Rey terrenal, aunque grande, bastara hacerle reverencia de hombre a hombre; mas postrarse unos grandes delante un Niño, señal fue de la interior fe con que conocieron la Majestad escondida en la niñez (Carta 43: A una señora, en tiempo de Pascua de Reyes).
Fe en medio la oscuridad
El verdadero cristiano conoce a su Cristo por verle ir sobre aguas de tribulaciones, y todo al contrario de la carne y sangre.
Y así como Él es conocido por esta señal, así sus obras lo son, que no han de ir regladas con el humano juicio, sino con fe; y que acaecen cosas en ellas que sola la fe basta a dar satisfacción, y toda razón se turba y deja a escuras a quien a ella se arrima. ¿Quién dijera que habían de hallar los Reyes Magos al Rey del cielo en un tan pobre portal y pesebre? Y por eso ellos iban adelante a lo buscar en alguna casa grande y rica, conforme al que nació, pues esto parecía conforme a razón. Mas la estrella no quiso pasar de allí, mas echaba nuevos rayos, como haciéndose toda lenguas, y diciendo: «Aquí está, donde no pensáis»; hasta que, creyendo a la estrella más que a su propia razón, entraron, y hallaron y ado​raron al que bus​caban, y gozaron del fruto de su fe, y escaparon del peligro de su razón, que los quería engañar. Sea nuestro Señor bendito, que aunque en vuestra merced ha habido peleas, y muy grandes, entre razón y fe, que en fin ha vencido la estrella y ha quedado hollada la razón, por muchos colores y afeites que traía, los cuales con la luz de la fe son descubiertos y conocidos por puros engaños. Pase adelante, señora, pase, y hágase fuerte en fe y no en razones; y parézcale muy bien Jesucristo en todo lo que hace, hará y ha hecho con ella, acordándose de la palabra que dijo a los discípulos de san Juan: Bienaventurado es el que no se escandalizare en mí (Mt 11,6; Lc 7,23) (Carta 127: A una señora).
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